


CASAMIENTO DEL REY

DON FELIPE V DE BORBÓN

CON l_A PRINCESA

DONA MARÍA LUISA GABRIELA DE SABOYA





Muerto Carlos IIde Austria, fue proclamado Ee|
de España Don Felipe Vde Borbón, Duque de AiJ
jou, hijo del Gran Delfín de Francia Don Luis y de
Doña María Ana Cristina Victoria de Baviera, nieto
del Bey de Francia Luis XIVy primer vastago de
la ilustre Casa de Borbón en España.

Hizo su entrada en esta nación el 28 de Enero
de 1701 y en Madrid el18 de Febrero del mismo año.

A tan joven Bey, pues entonces no contaba más
que diez y siete años, como nacido el 19 de Diciem-
bre de 1683, se trató á poco de buscarle una ilustre
compañera, interviniendo de una manera muy di-
recta en este asunto su abuelo elBey Cristianísimo.

Proyectóse que fuese ésta la Archiduquesa ele Aus-
tria Doña María Josefa; no habiendo tenido lugar
el enlace por las pretensiones políticas del Empera-
dor, su padre, que fueron el origen de la oposición
á tal proyecto. Entonces se trató el de la Princesa
Doña María Luisa Gabriela de Saboya, hija del en-



tónces Duque reinante Víctor Amadeo IIy hermana
de la Duquesa de Borgoña Doña María Adelaida (1),
la que con su grande influencia en la corte francesa
arregló el casamiento (2).

Acordado definitivamente que éste se realizase, el
Bey Don Felipe V participó su decisión al Consejo
de Estado por decreto de 1.° de Mayo de 1701 (3),
mandando á este alto Cuerpo consultivo le propusie-
ra la persona más idónea para que con el carácter de
Embajador extraordinario se trasladase á la corte de
Turin á fin de solicitar oficialmente la mano de la
indicada Princesa, y ajusfar y firmar las correspon-
dientes Capitulaciones matrimoniales.

Publicado este tratado se celebró en la villa de
Madrid con luminarias durante cuatro noches.

Dada contestación por el Consejo á la consulta
hecha por S. M.,se nombró por Embajador extraor-
dinario cerca del Duque de Saboya, con fecha 4 del
mismo mes de Mayo, á D. Carlos Homodei yPache-
co, Marqués de Castel-Bodrigo y de Almonacid y
Gentil-hombre de Cámara de S. M.

Partió de Madrid dicho Embajador, dirigiéndose
á Milán y desde este punto á Turin, en cuya corte
fué hospedado en el Palacio del Duque de Saboya,
con el que trató y arregló las Capitulaciones matri-
moniales del Bey de España, que se firmaron el 28

(1) Casada con el Duque de Borgoña DonLuis,hermano mayor delRey
Don Felipe V.

(2) Reinas Católicas, por Florez, tomo 2.°, pág. 998.



de Julio (1) por la futura Beina María Luisa de Sa-
boya, el Duque Víctor Amadeo, la Duquesa Ana de
Orleans, madre de la Beina, su abuela la Duquesa
María Bautista, y el Marqués de Castel-Bodrigo. Y
como testigos, Manuel Filiberto yMaría Catalina de
Este, Príncipes de Carignan; sus hijos Amadeo, Ma-
ría é Isabel de Saboya; el Príncipe Manuel; Vele-
Gardi, Gran Canciller de Saboya, nombrado Cura-
dor; el Príncipe de Masserano; el Marqués de Este;
D. Carlos Disimane, Marqués de Pianelle; D. Car-
los Filiberto de Este, y el Secretario de S. A.B.,
Marqués de San Tomas.

Estas Capitulaciones fueron remitidas á S. M. Ca-
tólica, que las aprobó y firmó el 8 de Agosto.

Existiendo parentesco entre el Bey de España yla
Princesa su prometida, se pidió, con anterioridad á
la estipulación délas Capitulaciones, á Su Santidad
el Papa Clemente XIla correspondiente Dispensa,
que fué concedida por Breve de 29 de Julio.

El8 de Setiembre, el Marqués de Castel-Bodrigo
hizo su solemne entrada pública en la ciudad de Tu-
rin, siendo recibido á las tres de la tarde por elMar-
qués de la Piedra, Caballero de la Orden de la Anun-
ciatta, y el Conde Bubi, Introductor de Embajado-
res, los que en una carroza de la pertenencia de Su
Alteza Beal elDuque de Saboya le condujeron alPa-
lacio que le estaba preparado para su alojamiento y

(1) Memorias de Macanaz, M. S., tomo 1.°, cap. 5.°, fól. 46. Gacela
deMadrid del martes 9 de Agosto de 1701 yDiario del Secretario Ubilla.



donde fué espléndidamente tratado por los Oficiales
de S. A.B.

El lujo y ostentación con que se recibió al Emba-
jador de España fué grande, enviando sus carrozas
los Príncipes de Carignan, el Príncipe Amadeo su
hijo, los demás Príncipes de la Beal familia ylos Ca-
balleros de la Orden de la Anunciatta, siendo el del
acompañamiento en esta forma:

Primeramente abrían la marcha doce Pajes vesti-
dos de terciopelo carmesí bordado de oro yplata: se-
guían cinco carrozas del Embajador, tiradas por
ocho caballos cada una, servidas por quince lacayos
vestidos de escarlata con galones de oro, y ocupadas
por varios señores del Estado de Milán y de Ñapó-
les, y de doce Gentiles-hombres de S. E. con uni-
formes bordados de oro y plata. De las mencionadas
carrozas, la primera iba forrada de tela de oro rizada,
con campanillas también de oro, teniendo varias
pinturas yesculturas, sobre planchas de cobre dora-
do; la segunda carroza estaba cubierta ele terciopelo
carmesí galoneado de oro, y las demás forradas de
terciopelo verde ó rojo. A las carrozas del Embaja-
dor seguían las de varios señores; y á éstas la del
Duque ele Saboya, conduciendo al Marqués de Cas-
tel-Bodrigo, Marqués de la Piedra y Conde Bubi,
siendo escoltados por cuatro compañías de dragones
y guardias suizas, y siguiendo las carrozas de los
Príncipes y demás señores.

En la noche de este mismo dia, el Embajador es-
pañol fué recibido solemnemente por la Duquesa Ga-
briela de Saboya y por su madre la Duquesa Ana,



siendo conducido á estas audiencias públicas en la
carroza de S. A.B., á la que seguían otras con trein-
ta Gentiles-hombres, ycincuenta criados con hachas
de cera encendidas, que caminaban á pié á ambos
lados de aquéllas.

Nuevas audiencias tuvieron lugar el 9 con elPrín-
cipe del Piamonte, Duque de Aosta, Príncipes de
Carignan y sus hijos; y el 10 el citado Embajador tu-
vo la honra de entregar á la ilustre prometida, como
presente de S. M. Católica, una magníficajoya con-
sistente en el retrato delBey colocado en un marco ó
cerco de brillantes.

Eldomingo 11, dia de San Millan, se verificó en
Turin, en la capilla del Santo Sudario, el regio des-
posorio de la Princesa Luisa de Saboya con su tio el
Príncipe de Carignan Manuel Filiberto, apoderado
de S. M. el Bey de España en tan solemne acto.

En este mismo dia, por la tarde, la ya Beina de
España recibió las felicitaciones y besamanos del
Clero, la Magistratura, la Miliciayla Corte, saliendo
de Turin al siguiente 12 y dirigiéndose á Niza, en
donde la esperaban, para su embarque, galeras de
Francia, Ñapóles, Sicilia y Genova, hasta el total
de veinte.

Antes de la salida llegó el Conde de Alex, Capitán
de guardias, el cual venía del Ejército y en nombre
del Duque de Saboya, que se hallaba en campaña,
á cumplimentar á laBeina de España y entregarle el
magnífico presente de un collar de perlas guarnecido
de diamantes y esmeraldas.

Además de este regalo recibió uno de su augusta



abuela, consistente en un retrato del Bey Don Feli-
pe V, también con cerco de brillantes, y en una ar-
quilla ó guarda-joyas de gran valor llena de ricas
curiosidades; yotro del Embajador de España, que
era un cofrecillo en el cual se encerraban una choco-
latera y dos tazas de oro con algunas piezas de china
guarnecidas de filigrana del mismo metal.

En Niza tuvo lugar el 27 la entrega solemne de la
joven Beina alEmbajador español por elMarqués de
Dronero, D.Carlos Filiberto de Este, habiendo re-
cibido en la misma ciudad la augusta señora al Car-
denal Archinto Legado á latere del Papa, encargado
de felicitarla y poner en sus Beales manos la Rosa
de oro, varias reliquias y una carta de Su Santidad.

El mismo dia 27 partió la Beina para España,
acompañándola como Camarera Mayor (1) laPrince-
sa de los Ursinos, María Ana de la Trémoílle, yem-
barcándose en la galera Capitana de Ñapóles perte-
neciente á la escuadra formada con tal objeto, com-
puesta de siete galeras, al mando del Conde de Le-
mus, á la que se agregaron cuatro galeras francesas
al mando del Conde de Luc.

La ocupada por S. M.estaba lujosamente adorna-
da con tisú de oro, siendo de damasco carmesí el tra-
je de toda la tripulación.

Zarpó la escuadra con viento favorable, llegando
el 14 de Octubre á Marsella, en donde desembarcaron
por sentarle mal la navegación á S. M., continuando
el viaje por tierra y teniendo que atravesar la Fran-

(1) Nombrada por Real decreto de 6 de Junio de 1701



cia, que la recibió con grande ovación y muchas
pruebas de cariño y respeto.

Almismo tiempo que esto sucedía, determinó el
Bey su jornada para Barcelona, saliendo de Madrid
el lunes 5 de Setiembre por la tarde, acompañándole
para el despacho de los negocios de Estado, el Conde
de Santistéban; el Secretario D. Antonio de Ubilla
yMedina, Marqués de Bibas; el Conde de Marchin,
Embajador de Francia; el Comendador Operti, Em-
bajador de Saboya, y el Duque de Medina Sidonia.

Acompañaban también á S. M. los siguientes in-
dividuos ele su servidumbre:

Como Mayordomos de semana: D. Alonso de Biva-
deneira, Marqués de la Alameda, Gentil-hombre de
Cámara sin ejercicio y el más antiguo de aquella
clase, yD. José Fernandez de Córdoba, Conde de
Priego

De la Secretaría del Despacho: D. Joaquín de Mor-
ras yMauleon, D. Juan Antonio de Zarate, Caballe-
ro de Santiago, y D.Francisco Castejon, Secretarios.

Dos porteros yun barrendero.
Pertenecientes á los oficios de la Casa Real:

D. Juan de Velasco, Contralor; D.Bernabé de Vi-
llafuerte, Caballero de Santiago, Maestro de la Cáma-
ra; los Doctores D.Damián de Mayorga yD. Agus-
tín González, Médicos ele familia; Juan Bautista
Lejendre, primer Cirujano-Sangrador; Manuel de
Porras, Cirujano de familia y Antonio de Torres,
Sangrador de familia.

De la panetería, cava y potasería: D. José de Pa-
lacios, Sumiller; D.José López Vaylo,Ujier de vian-



ela; dos ayudas de este oficio, un portero, dos mozos
ele oficio, dos entretenidos (1), dos aguadores, un pa-
nadero de boca con dos oficiales, y un confitero con
un oficial.

Sausería , frutería , cerería y guardamanxier :
D. Alonso de Bello, Sausier; dos ayudas, un mozo
de oficio, un entretenido y una lavandera de boca;
D. Salvador de Narvaez, Cerero jefe, y un entrete-
nido; D. José de Arana, Guardamanxier; un mozo
de este oficio, el cebador de las aves, el proveedor,
un entretenido y el cajonero.

Cocina, de boca y de estados: D. Bernardo de Gue-
vara, Veedor ele vianda; dos cocineros de la servi-
lleta, un pastelero, cuatro oficiales, un portero y un
portador; un ayuda de la cocina de estados, con un
portador y tres mozos de oficio.

Oficio del ramillete: Dos jefes, dos oficiales yun pa-
nadero de boca.

Tapicería: Bernardino ele Bobreclo, ayuda más an-
tiguo, sirviendo de jefe; dos ayudas, un sota-ayuda,
dos mozos de oficio y un entretenido.

Furriera: D. Juan Francisco Marañon, Caballero
de Santiago, Ayuda de Cámara ele S. M., de su Con-
sejo y Contaduría Mayor de Hacienda y Aposenta-
dor ele Palacio; con diez y siete criados ele oficio.

Guarda-joyas: D. Francisco Pérez de la Herían,
desempeñando las funciones de Jefe.

Ujieres, porteros y aposentadores: Diez criados de
estos diversos oficios.



Guardas: D. José de Sobremontc y Carnero, Ca-
ballerizo de S. M., Teniente de la noble Guardia de
Corps; con doce archeros (1).

D. Gaspar Bustillo, Caballero de Alcántara, Ca-
ballerizo de S* M.y Teniente de la Guardia españo-
la, con doce soldados de ella (2).

D.Francisco de Ethenard, Caballero ele Calatra-
va y Teniente de la Guardia alemana, con otros doce
soldados de ella (3).

(1) Esta Guardia llamada de archeros de Corps, tuvo su origen en Ale-
mania elaño de 1496, creada por Don Felipe I(el Hermoso) con el nom-
bre de archeros de la cuchilla, viniendo á España en 1502 acompañando
á los Revés Don Felipe y Doña Juana. Para entrar en dicha Guardia se
necesitaba ser noble y vasallo de S. M., nacido en losPaises-Bajos ó Con-
dado de Borgoña, dispensándose lanobleza si era hijo de ciudadano hon-
rado, hacendado, experto en la lengua Valona ó Flamenca, sin nota de
infamia ó mancha de heregía y haber servido á S. M. diez años en la
guerra. (Véanse las Memorias para laHistoria de las tropas de Casa Real
de España, por el Conde de Clonard, pág. 71; GilGonzález, Grandezas
de Madrid, lib. 3.°, pág. 336; Catálogo Real de Méndez de Silva, fo-
lio127, Las etiquetas de la Casa de Austria de Rodríguez Villa,pá-
ginas 71y 72, y Juzgados militares de Colon, tomo 2,°, págs. 24aSy2í9.)

(2) Dicha Guardia fué creada en loOí, después del fallecimiento déla
Reina Doña Isabel 1, nombrando elRey Don Fernando V para Capitán de
ella al célebre cronista D. Conzalo de Ayora, quien organizó la mencio-
nada Guardia con cincuenta hombres, armados de alabardas, espadas, y
puñales. En tiempo delEmperador Carlos Vse reformó esta fuerza, crean-
do tres compañías, de á pié, de á caballo y vieja,cuyos guardias tenían que
ser hidalgos, cristianos viejos, sin haber estado encausados, de buena ta-
lla ycrédito y sin vicios conocidos. Así subsistió esta guardia hasta que
el Rey Don Felipe V, por Real orden de 6 de Mayo de 1707, la redujo auna
compañía de cien alabarderos, cuya denominación conserva hoy dia.
(Véanse las mismas obras arriba indicadas y además elLibrode la Cá-
mara Real del Principe DonJuan, por Fernandez de Oviedo, pág. 169.-)

(3) La Guardia alemana debió su creación al Emperador Carlos V
en 1519, siendo una compañía de unas cien plazas, solo de alemanes, de



Real Cámara: D. Francisco Casimiro Pimentel,
Conde-Duque ele Benavente, Sumiller de Corps.

Gentiles-hombres de Cámara: D. Martín Niño de
Guzman, Marqués de Montealegre y de Quintana;
D. Baltasar de Zúñiga, Marqués de Valero, del Con-
sejo ele Indias; D. Félix Fernandez ele Córdoba,
Duque de Sessa; y D. Francisco María Tellez Girón,
Duque de Osuna.

Secretaría de Ccunara: D. Claudio de la Boche,
Secretario, y un Oficial.

Guarda-ropa: D. Gaspar Hersan y tres mozos de
oficio ele la Cámara.

Ayudas de Cámara: D. Juan de Oviedo ySesse,
Caballero de Santiago; D. Luis de Valdés, Caballero
de Santiago y del Consejo de Hacienda; D. Gabriel
de Ontañon, y D. José ele Ángulo y Velasco, Caba-
llero de Santiago.

Médicos de Ctimara: D. Honorato Michiler y
D. Miguel Marqués.

Botica: Luis Bequieur, Jefe, y dos mozos; Enri-
que Baut, barbero ele Corps, y dos ayudantes.

Escuderos de á pié: Cinco escueleros, lavandera,
almidonadora y un zapatero.

Real Capilla: El
fesor de S. M.;D.
lian ele Honor, y

Dr. Guillermo Doubanton, Con-
Bernabé Pérez de Villena, Cape-
D. Antonio Carrion, Ayuda de

Oratorio

buena conducta y gran talla. Fué extinguida por el Rey Don Felipe V,por
Real decreto de 17 de Octubre de 1702, en Milán. (Véanse las mismas



Real Caballeriza: D. Juan Claros de Guzman el
Bueno, Duque de Medina Sidonia, Gentil-hombre
de Cámara, del Consejo de Estado y Caballerizo Ma-
yor; D. García de Guzman, Gentil-hombre de Cáma-
ra y primer Caballerizo.

Caballerizos: D. José de Sobremonte y Carnero,
Teniente de la Guardia de Corps, y D. Juan Antonio
Montenegro, Caballero ele Santiago.

Caballeros Pajes: D. Juan Antonio de Salinas y
Zabala, Caballero de Calatrava, Ayo; D. Diego Ba-
querizo, Caballero de Santiago, Paje de guión;
D. Antonio José Alvarez Bohorques, Caballero de
Santiago; D. José Ventura de Uribe; y D. Juan Mi-
guel de Vergara, Caballero de Santiago.

Oficiales de la Caballeriza: Doce criados de esta cla-
se; D. Francisco ele Hais Boisbrum, Ballestero para
dar el arcabuz á S. M.; seis criados de la Balleste-
ría; quince lacayos; treinta y tres cocheros; cuarenta
y nueve palafreneros; seis trompetas; cinco laquees;
trece litereros, cajoneros y carreteros; sesenta y siete
mozos de coche, carro y acémilas; doce oficiales de
manos; mozos de Cámara de los Caballeros Pajes, de
oficio del librador y guarda-coches.

Tren de la Caballeriza: Catorce coches, dos literas
y trescientas cabezas de ganado entre caballos y
muías (1).

Además del mencionado acompañamiento, salió de
Madrid el 8 de Setiembre la servidumbre destinada
á S. M. la Beina, consistente en:



Señoras de Honor: D.a Beatriz de Córdoba, la Ma
quesa de Lorenzana, y D.a Juana de Ozores

,r

Lémus
Damas: D.a Josefa de Figueroa, hija elel Conde c

los Arcos; D.a Catalina Pimentel, hija de los Ma
queses de Povar; D.a Manuela de la Cueva, hija (

los Duques de Alburquerque; D.a Isabel Ana de Vi
lasco, hija de los Condes de Fuensalida; D.a Lau:
y D.aBosa de Castelví, hijas del Marqués de VilL
torcas, Damas Meninas.

Guardas menores: D.a Clara Enriquez de Ablit;

y D.a Juliana de Elío.
Dueñas de retrete : D.a Simona de Azcona

D.a Beatriz de Valenzuela.
Dueñas de la Cámara: D.a María Josefa Marbaí

D.a María Andrea Terán; D.a María Puer, y D.a T
resa Alemán: una enfermera y dos barrenderas.

Mayordomos: ElConde de Montellano, que fué g<
bernando la Casa de la Beina, como Mayordomo ni;

antiguo, y el Marqués de la Bosa.
Contralor: D. Juan Alvarez de Peralta,

Oficial de la Tesorería.
con u

Panetería y cava: D. Agustín del Campo, Suu
11er, y siete criados de ambos oficios.

Sausería y frutería: D. José Ortiz Marañon, s:
viendo los dos oficios con dos criados más.

Cocina, cerería y guardamanxier: Un Veedor c
vianda con doce criados de cocina; D. Lorenzo C<
brian de Velasco , Cerero mayor y dos criado:
D. Juan Antonio de Vicuña, Guardamanxier, y d<
criados de este oficio.



Guardas de Damas: D. Sebastian de Brione^j
D. Matías de Pagóla.

Reposteros de camas : D. Felipe de
D. Francisco Martínez de Escobar.

Torres y

Ujieres de saleta: D. José Beltran de Alarcon y
D. Bedro Galvez, un Maestre de Sala del Estado de
Caballeros, dos porteros de Damas y dos ayudas de
este oficio.

Tapicería, guarda-joyas y furriera: Cuatro criados
tapiceros, trece criados para el guarda-joyas, y el Je-
fe de furriera D. Gabriel de Silva con tres criados.

Facultad de medicina: ElDr.D. Juan Fernandez
Serrano, Médico de Cámara; el Licenciado Pedro
Tobar, Cirujano, y Pedro de Cabrera, Sangrador.

Monteros de Ccimara
de la Escalera.

D. José Vivanco v D. José

Cuatro escuderos de á pié, tres Maestres ele Sala
del Estado de Damas y dos del de la Cámara, un al-
guacil del bureo, un sastre de la Cámara y tres bar-
renderos.

Caballeriza de la Reina: D. Andrés de Bocas, Mar-
qués de Añavet, Comendador de Torroba en la Or-
den ele Calatrava, Caballerizo delBey, que iba gober-
nando la Caballeriza de la Beina.

D. Francisco Varaez, Sobrestante de coches; tres
oficiales menores, veintiocho cocheros ytreinta y un
mozos de coches y caballos.

Tren de esta Caballeriza: Una carroza tallada ydo-
rada, guarnecida por dentro de tela encarnada, bor-
dada con oro y plata de montería ypor fuera de ter-
ciopelo carmesí, gayado de galones de oro y plata,



con flecos de lomismo; una litera ele la misma cali-
dad; una silla de manos de tela encarnada con borda-
dos á realce de plata y oro; dos carrozas forradas de
terciopelo y doce coches ordinarios (1).

Ciento dos cabezas de ganado entre mular y ca-
bailar

Estas dos comitivas componían un total de qui-
nientas ochenta y dos personas, treinta y tres car-
ruajes de varias especies y cuatrocientas dos cabezas
de ganado.

Con el ya citado acompañamiento emprendió el
Bey su viaje, camino de Aragón, deteniéndose en
Zaragoza para jurar guardar las leyes, fueros y li-
bertades aragonesas, cuya ceremonia se verificó en
el templo de Nuestra Señora del Pilar el 17 de Se-
tiembre. Después de esto, continuó de nuevo el viaje
llegando á Piera el 28 á las tres de la tarde, desde
donde mandó al Marqués de Montealegre se adelan-
tase en posta á fin de cumplimentar, en su nombre,
á la Beina futura.

El 2 de Octubre llegó el Bey á la ciudad de Bar-
celona, desde cuyo punto, apenas supo la llegada de
su augusta esposa á Marsella, determinó salir á re-
cibirla al lugar de Figueras.

El 31 salió el Bey de Barcelona, deteniéndose en
San Sadurní para pasar la noche , y partiendo de
este punto el 1.° de Noviembre para Gerona, en don-
de supo que la Beina dormiría aquella noche en Per-
pignan, por lo que se decidió á continuar el viaje,



llegando el 2 á Figueras. En este último lugar reci-
bió una carta de su augusta esposa en que le elecía ha-
ber llegado á la Junquera, lo que le resolvió á partir
de incógnito, y á caballo, con algunos de su servi-
dumbre, con objeto ele conocer á laBeina, encontrán-
dola en el camino en un coche con su Camarera Ma-

yor. Entonces elBey, sin darse á conocer, se puso al

estribo del carruaje, hablándola ypersuadiéndola era
uno de los caballeros franceses de la regia servidum-

bre. Despielióse el Monarca poco después, volviendo
á Figueras á fin de mudar ele traje y recibir solem-
nemente á su regia consorte en el zaguán ele Pala-
cio, en el momento de su llegada.

En este dia, que era el 3, llegó la Beina; y al
apearse fué á hincar la rodilla ante su regio esposo,
el cual se lo impidió, echándola los brazos al cuello.

Entonces la Beina, volviéndose hacia su Camarera
Mayor, la dijo se parecía mucho el Rey al caballero
que las venía acompañando en el camino. Conducida á

las Beales habitaciones, se verificó enseguida un lu-
cido besamanos, en el que sorprendió á todos el des-

pejo y naturalidad de la joven Beina, de edad de

trece años, ya vestida á la española, y de la que dice

un escritor contemporáneo: «Era S. M. pequeña de

«cuerpo, porque también era por la edad; la gracia
»y viveza era mucha; gran chiste en lo que decía y

«mucha nobleza en lo que pensaba; el rostro agra-

ciado y nada débil; el labio algo austríaco; el garvo
» mucho y gran prontitud en sus operaciones (1).»

(I) Breve noticia de la entrada de la Reina nuestra señora en



La servidumbre italiana que venía con la Beina
desde Turin se despidió en el lugar de Buló, de la
frontera entre España y Francia, siendo reemplaza-
da por la española, y continuando tan solo la Prin-
cesa de los Ursinos.

Ya en Figueras, hizo la ceremoniosa entrega el ya
citado Marqués de Castel-Bodrigo, siendo testigos los
Duques de Benavente y de Medina Sidonia y el Con-
de de Santistéban, verificándose acto seguido, el
3 de Noviembre, el solemne acto de la ratificación del
matrimonio en la iglesia parroquial, á donde fué pri-
mero S. M. en un coche con el Caballerizo Mayor,
el Sumiller de Corps, el primer Caballerizo y el Gen-
til-hombre de Cámara de servicio; siguiendo á poco
la Beina en una carroza con su Camarera Mayor, y
en otros coches las Damas y Señoras de Honor.

ElPatriarca de las Indias, vestido de pontifical,
hizo la ceremonia de presentar la Cruz para que la
adorasen SS. MM., á los que bendijo enseguida, ha-
biendo tenido antes lugar la lectura, por el Secreta-
rio Ubilla, del acta de las entregas y Capitulaciones
matrimoniales. Concluido este acto, se cantó un so-
lemne Te-Deum, después del cual regresaron Sus
Majestades á Palacio en una misma carroza.

Hubo aquella noche en Figueras luminarias y no
interrumpidas muestras de regocijo por parte de sus
habitantes, cuyo contento y satisfacción de albergar

España, desposorios en Figueras y regocijo solemne de esta corte.
Obra impresa en Madrid por Antonio Bizarron. Sección de Manuscritos
de la Biblioteca Nacional, Miscelánea, tomo 5.°, E., 161,



á tan augustos huéspedes, aunque por poco tiempo,
pues partieron de dicha población para Barcelona
el 5 del mismo mes, eran muy grandes.

Cuando llegó á Madrid la noticia del regio despo-
sorio, se echaron á vuelo las campanas de parroquias
y conventos, se soltaron los relojes, hubo luminarias
generales durante tres noches, y el dia 9 la Villa
de Madrid y Cabildo eclesiástico salieron en proce-
sión de la parroquia de Santa María á las dos ymedia
de la tarde, dirigiéndose al santuario de Nuestra Se-
ñora ele Atocha, á fin de dar gracias al Altísimo por
tan plausible acontecimiento, estando colgados de
ricas y vistosas telas todos los balcones, ventanas,
rejas y boardillas de la carrera.

El dia 8 entraron SS. MM. en Barcelona á las
cinco de la tarde, con gran estruendo de artillería,
cohetes y repique de campanas, estando formadas
todas las tropas del Ejército de Cataluña. Tanto la
noche de este dia, como las tres siguientes, hubo lu-
minarias generales y fuegos artificiales.

El 9 tuvo lugar el besamanos para la Beal Au-
diencia y Cabildo eclesiástico: el 10 para los Comu-
nes de la ciudad, Diputación, Tribunal de la Inqui-
sición, General Gobernador y Baile general con sus
Ministros; y el mismo dia por la noche para las seño-
ras: el 11para los Estamentos de las Cortes; yel 12
para los Síndicos de los Cabildos de todas las igle-
sias del Principado, el Marqués de Aytona, Maestre
racional de Casa y Corte, con sus Ministros, yel
Magistrado de la Lonja del Mar.

En la noche de este mismo dia, queriendo la Uni-



versidad de Barcelona solemnizar el regio enlace y
estancia ele los Beyes en la ciudad, decidió salir en
comparsa, como lo hizo, concurriendo más ele qui-
nientas personas entre Catedráticos y estudiantes
de todas las facultades, lujosamente vestielos, llevan-
do hachas encendidas. Formaba parte de esta com-
parsa un carro triunfal muy bonitamente adornado
é iluminado, en el que iban una brillante música
yvarios estudiantes, los que, al pasar por debajo del
balcón donde estaban SS. MM.,hicieron alto para
representar una Loa alusiva á las circunstancias.

El 13 se velaron SS. MM. en Santa María del
Mar, bajando por dentro del Palacio á dicha iglesia,
la que estaba ricamente decoraela con flores, colga-
duras de terciopelo y profusión de luces. Fué muy
escogida la concurrencia que asistió á esta ceremonia,
en la que se veían las más distinguidas Damas yno-
bles Caballeros de la ciudad, habiéndose reservado
la capilla mayor para las Damas y Señoras de Ho-
nor, los Grandes, Gentiles-hombres y toda la regia
servidumbre. Ofició de pontifical el Patriarca de las
Indias, asistido de los Capellanes de Honor y demás
clerecía

En este mismo dia se verificó la procesión de San
Olaguer con asistencia de SS. MM.,llevando el es-
tandarte el Virey Sr. Conde de Palma.

El14 hubo ejercicios y maniobras militares por
los tercios de la Infantería española, á presencia
de los Beyes, los cuales pasaron después al Palacio
antiguo para ver un torneo que habían dispuesto los
más lucidos caballeros catalanes.


